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PEDIATRÍA

Un blanco y largo paquete ; remata este paquete una canta fresca y colorada ; 
a los pocos días el paquete disminuye de volumen, la canta fresca y colorada 
es una máscara amarilla y lacia; por el otro lado del paquete fluye un líquido 
verde y sanioso; en las próximas visitas ya el paquete es un trágico envoltorio 
de huesos mezclados con el puré de la diarrea infantil.

...El niño ha subido al cielo, en la tierra una cursi cajita (blanca y rosa) 
unos pañales sucios y un número más en la hórrida estadística de mortalidad 
infantil.

(D e España M édica.)

Los diez mandamientos del enfermo

1.— Recibe con plena confianza a tu médico.
Ten fe en su deber y en su dedicación y rehúsa obstinadamente creer todas 

Jas historias y calumnias que te susurran sobre él. Si tú supieras en qué reposan 
ellas comúnmente, tendrías horror de la maldad humana y admirarías la brillan­
te imaginación de los peleadores.
2.— Sé sincero con tu médico.

Cuéntale tu dolor, muéstrale tu mal, pero no le ocultes nada, no le tiendas 
lazos para “ probar su ciencia” .— Es una mala acción que caerá sobre ti.
3.— No seas púdico con tu médico. . .

Ese pudor ridículo le equivoca y le perturba en las relaciones que tenga 
contigo. Su ojo no ve más allá que el de otros hombres. Confiésate simplemente 
y sé, en sus manos, como el niño en las de su nodriza.
4.— O bedece extnctam ente a tu médico.

Te transformas en tu propio verdugo si tomas a la ligera sus prescripciones. 
Una sola negligencia, a tus ojos, insignificante, puede comprotneter toda su 
obra y agravar tu mal. El médico no puede aceptar la responsabilidad de tu 
vida sino en el caso en que tú colabores honrada y sinceramente con él.
5 .— Respeta y quiere a tu médico.

No te imagines que tu dinero paga sus cuidados. Lo que tú le das no es 
nada; ponlo en la balanza con lo que él te da: su cerebro y su alma. Es con la 
sustancia de su alma, que construye tu defensa y que te salva la vida. No pue­
des pagar esto con moneda y sólo en tu corazón podrás encontrar la verdadera 
recompensa, el respeto y el cariño.
6.— No hables mal de tu médico.

Si tú no estás contento de sus cuidados, si no ha tenido éxito en su misión 
cerca de tí, tú no puedes juzgarlo, porque no tienes la competencia necesaria, 
serás forzosamente injusto. No olvides que el error es humano, y pregúntate si 
tú jamás te has equivocado en la vida. Si tú supieses qué difícil oficio es e¡


